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I'UIÍCIOS 1)K SliS€UÍPC10> 
Enl a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. - Extran-

ero.—Tres meses, 11'25 id.- L \ snscripción se ^)nUr4desde.1° 
V 16, de cada mes..—La correspondencia á i* AdmiffistracHiii . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MAflTES i DÉ̂ JIICIEMBRE DL 1886. 

€OMH€IONtíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó t*n latías tk 

fácil cobro.--Obrresponsale.^ en París, A. Tjorett«i rué Gauíaartín 
61; y J . Jones. Paubourg-Montmartre,= 31. 
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¿ REAL NUMERO 34 
P.M&rdÍ3fríá pard las Academias 

'del'Ejército y Armada. 
A^CÁDEMIAS MILITARE» 

liá' preparación está" A carpo de los 

fantería D. "Rafael WartineZ Ilí*^?as y 
de caballoria D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo general é infantería de Marina 
La preparación por los directores y 

por IbS profeeoreá dé la Escuela de Tor­
pedos D. Juan de Carranza, teniente de 
navio do 1.* telare y D. Antonio de'Lara 
teniente de navio. 

• " • • • • ' ' ' i 

Alumnos externos é internos. 

f 

mp 

MÁÍÉBIAL AGRÍCOLA 
.^*rejttsas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—ííorias para j)ozos, movidas á vapor 
viento ó cat>íille|:ía.-T]!rfáquinas para ta-
ponar'y limpiar botelías.—Espino ar-
tiílcial ,para C:érca,dos.—Arados de ver 
tedera—Desgranadoras dé m;iíz.— 
Vías féirreas» wagonetas, platafbrinas, 
cambios, etc.,, para trasporte de frutos, 
Azádtis, legones,, picos.-rTüb^rías dé 
manga y otras. 
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FLORISTA FRANCÉS 

SiiPATIAS 
T TEMORES 

üig i inos liace dias. que la p rensa 
DorleHineriíana había recLiílcado 
su aolitud respecto de nosot ros y 
heclio una p a r a d a en firme que le-
nfa por objeto a l legarse s impalÍ4s 
p a r a el caso de un rom [amiento 
(V^Hi-^spíiñí», Sin (Jiida.:,e^a. p rensa 
qij^[ tajft,il>^i|^nle, .se.jriosLrá al 

prii!cii,io, !iurítj;'|í>en la cnenLa U» 
que no es cosa tt^'-Jiiefío lo que Lle--
va en t re m r n o ^ ' s i n o . ' p ó l v o r a q i i | 
l'ip'íi • iir 'aiujirile' ; iTmenor /f^Scijif 
lio iesioiíamlo líuraiiUMile a quien 
la inaiiipula 

' I • , . í , i , . - . 

Ana lesa ai iora"que liay muchos 
seuadofes ¡lie los l ' ^Udos ü n i t 
que no .sienietí%lf>ÍTOsría 
liimifo .ie lus cubanos ni por ane 
x ionarse la gt'an ánliria. ¿ S e r á q u e 
también habrán r ed iHcado su ac-
LiLud con reepeclo a España? Por­
que hace escüsainenle un año se 
despachabau a sii ^ifsLo a QQsLa de 
nuesLia nación los , , s eqadür*sde l 
UapiLolio. 

¿Qué nos podemos p rome te r de 
ese cambio de posturaV En nues­
tra opinión nada. La gen te q u e di 
r ige la opJinión a m e r i c a n a desde el 
I>oder, p r o c u r a r a enfrenar las pa­
siones y eludir r©s¡>onsabilidades 
i^»le Europa ; pero el pueblo bajo, 
esa masa social cü'yos apet i tos han 
s i d a e x p l o t a d o s con tines po,lílicos 
d u r a n t e la ulUma elección presi­
dencial , reclamai-a cualquier día 
eU'umplixmento de lo p romet ido y 
entonces las cosas cae rán del lado 
quo fa ta lménle «e inc l inan, s i n o 
s u i g e algo impensado que deten­
ga él títirsp db los s'iiceáos,' 

,L{í j)réu«a áWé^icátí'á 'aconseja á' 
fós sii^ós pí'iídenciá'pai-a c a rga r se 
de razón. Nosot ros la hemos teni 
do sobrat |a-y eslainos recogiendo 

O'fan parleifieT» prensa eu ropea 
se hace lenguas de nosot ros p ro -
idaiiiando- nttésti'a fortaleza, nues-
1ra energ ía 3' nuestl 'o derecho . La 
movilización de éjéri itos nun.ero-
sos llevadíi a cabo por el genera l 
A z c a i i a g a ha arra.ncado g r i tos de 
admirac ión a las naciones gue r re ­
ra s . El l e su l t ado del emprés t i t o 
h a l lenado de a sombro á los que 
nos creían á las puer tas de la rui­
na. La suscripción popula r inicia­
da y sostenida por «El Imparcial» 
lev.íiatíi.en e l , e x t r a n j e r o mur ipu-
,Uos(le s impat ía .y y a no, son sojo 
españoles los que figuran en es^ks 

— _ ^..-. |f^ _ ...._...—. 
inlevminalíles m t a s de donan tes 
qué |)U^;lica á d i r i o el colega ma-
..drileño. . I -
' \ ¿QuéJjiOs poii*^^ p roponer con 
¡esas siin[>íilias q«e hemos desper­
ezado en i i ' anc iaSer i Alemania, en 
Ral la y e n o i r a s a a c i o n e s de menos 
imporlauíÉ»? %| | 'obableinente no 
nWSffv!i4rf^íl§ Tiada. Se discute 
la doc t r ina de Mónroe en beneílcio 
nuestro por la prensa de la vecina 
repultlica, pero tal vez no pase de 
ahí el apoyo que se nos de. 

De lodos modos conviene hace»* 
fijar la a tención en ese cambio de 
ac t i tud de la prensa de aquí y de 
alia. ""'" ' 

De ello es bueno l o m a r nota, 
pero siil dejar de env ia r a C i i í a y 
Fil ipinas los soldados que llagan, 
falta; de a m o n t o n a r o r o p a r a la 
gue r ra ; do a c u m u l a r donat ivos pa­
r a IpS que regresan á la pa t r ia en­
fermos ;ó her idos . 

Hemos sido muy pruden tes pero 
nos hemos mos t rado muy grandes ; 
tantoi que pa ra m i r a r a Espafla 
hay que l evan ta r los ojos. 

Ahí está nues t ra fuerza. 
De ahí nacen las s impa t ías qué 

nos tienen los demás . ' 
Sino nos sirven de nada , «oso-

t ros Uai)j-émo3, (;urnpli(^o y üegui-
[ reñios cuií-ióJiétídó iiiiestrO deÓet^!'' 

' ' - • ' ' ' • • • ' : • * ' : . ' ! ) • ' r i : . . • - ! • . ; . , : • . ' • , i " ' 
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TIJERETAZOS 
fia 'prensa periódica se pronuncia 

ahora por la división de mandos en 
Cuba. 

A buena hora mangas verdes. 
¡Si hace un par de ullos que está in­

dicada esa división! 
Desde que comenzó la i-evolución se-

parAti3ta4 
Fero los rozamientos... las consid/era-

ciones.... 
Y ya ver&n ustedes en lo que para 

esto. 
. En que so establexoa la divitdón, «la 
consideraciones pai-a naidie y f aunque 
los rozamientiOB levanten obispas. ; . 

Ya tenemoswdos reyes, jen ynipi»»»* 

Ronifacio I, rey de Iruns y Víctor I, 
rey de Silang* Ambos tagalos. 

Pero el jiltíHio es ijiuy superior. 
Su primer acto ha sido dar un mani­

fiesto ni país, que termina, cou un viva 
ft la república. 

¡Valiente .mamarraplio estA ese señor 
Víctor que comifínza sii reinado dando 
gritos contra su níi^iDp tfpno! ,, 

Si entanderá do gorbernar países la 
tagaleríft del «rohipi44agq filipino. ., 

«El Correo Gallego» ha perdido el 
juicio eti la cuestión bAtnlloña de la 
limpia de los acorazados. • • J -
, Y dice <{[ue el Ferrol est4 laatinuido 
en provecho d i Gartif«na. ' : •; 

Hace mal «El Correo» en sacar las 
cosas de quicio y éiFodharlas por oaml^ 
no tati escAbrosOé : Í I 

¿Cuándo lia visto egoísta á la prensa 
de Cartagena ni & los cartageneros? 

Aquí no se conoce esa fruta. 
Y cuando vemos qu© alguien se come 

un pedazo de psn sa ^ lo d«jani08 co- < 
mer. • 

Constelo al oologa, que no podrá ci­
tar un solo caso en que estos periódiooa 
hayan dist>utado fe la ^ maestranza «fel 
Ferrol el trabajo A que tiene derecho.'/' 

Por lo ddmás, no no» exirafta la ffi(>n>í 1 
duot»;<^9l periódico gallego^ es idéntica 
á la que siguió, d(?i»rimiiei\dq á partage-
na y Cádiz para rechazar algo quo ha-
hia Hin^n p,i mjnJHtro da Marina. 

.Por cierto que mertt'bió la censara de 

En las últimas elecciones presiden­
ciales de Idá Eétados Uniíóiman votado 
las mujeres en jKe%estados. 

Iba candidato 
muy superior, 

Mr. Canon 16 pfeseí 
il representante, pero sú mujer le ha 
disputado el triunfo, piesentándosecan 
didata, y lo ha'déíVótíiáó do la manera 
más ignominiosa. 

¡Como (lue en lo do manejar pucheros 
no hay quierí lo gano á una mujerl 

wmt ' l ' l l l l I'M 

SUMARIO: Weyler y los idcticos de ca­
fé,—Reacción.—Tribunal oulpable.— 

Notas de sensación.—Xa (ierra 6hfd. ' 
—El padrino dé «El Nene». ' 
No so dir;'i (lue 1̂  semana há Sido po­

bre en materia para "que'lOs pOlcmifeitáB ' 
y agoreros de todas clases^ oflciaí'áh á ' 
8U gustc^ y crearan un í{ini)léute'lleiio de 
peshnismos' y d e crudeiá'é ímposibles 
de digerir. 

Kl regreso del general Weyltn- & lá' 
HAbaíia'fué la iftéj'ól'î î esHl' Sbbi'e ella ' 
cayeron hambriontos y ktí habió'dte'tVa-
caso, de rileyo, de noticias espélázflán'' 
tes 1 legada, i del CamagÜey y Orléífiteí, 
de telegraiijas del gobierno 4̂ 1*̂  dejHbhn 
traslucir tl'lsgusto y dúdiiá'y' Órdehéí' 
que no son precisas á sotóadó iitlndóño-
roso, que tiene probado su talento pái** 
Ia,rep9lúf5ió[.p de jjroblenias de co^jpll-
cadfts .soluciones. ; 

Ea fin; que pof un ,|i,ei9hpflen,9Udsiijip ĵ 
natural, ;on quipn, flsúmo A la Vez Jo8, 
cargos de gobornadoi' «eiíeral y gen^yaí 
en gefa; viós^ ai marqués ^e í̂ Tfiíícj;ife 
rodar por,el.suelo ó ir ,^e ú^j.laíJíí.RaíTi^. 
otro.portobrfty gracia 4e ÍP** ^Act|9p9y 
pcllticos de café, que en la ya péjfjj&re 
Í>{«í«/tor'wo:diacu¡tfn á gri^g* y,ro<^n«Jían 
scridadoay ide^n'ollfWsupuestos tápti-, 
OQ«(|Yia irEomirtiblenjoRte dan,li^ victo­
ria á sus ideales ejércitos. ,[ 

Pero asi como las nobles expHoaoio-
néff déi'fifénérftl Echaluce han niejomdoi 
los juicios É[üe álgninoB impresiomstn» 
habitó fbrfiíiado de las gaí«Ií>neB del 
láítriitiSs"dé PeBa Plata, comí» gobernít»! 
(̂ of fféttéfiál'dfl-'FiMpiílíAs, por<:íue>áj«a»' 
oáátí & l u í y dado^al jtiá;o toHer©:* lo» 
m'otiroS- cíüe='é*ijieroh o\>t»ic «eon «iiwiiw 
ramientó á) éalíal<iá '̂lA! itísHrrebbiáiltai^ 
gala; tosí cabléfíraüiáBlIegácLos poste-
riórinente d)a üaba jKlft vuelt* del gana-' 

mósfera de 'Acusaciones qué t\ lúéridlo-
nalistiío' o¿cétíf^5 db'urioá cüatttW haM« 
forinadó.""' ' """ ' " . ' ' - • • • -S' '• !''•' ' 

Y que ha sido una; sein'aná ptetói'ift* 
de bilis lápasiwla, no'cabc düdft. 

i ' Kldelo n03 ha obscqtiiado éotí ince­
sante'lluvia, y él barro delá's callea de 
desbordó y manchó las 'f<0stidutR8 de 
justicia en que so envolvía un tribunal^ 
que, como todos, creíamos justo y hon-
rado< 
. El escándalo ha siÜo grande; la am­
polla levantada, gruesa; y de lAs conse­
cuencias que el heclió trácí-á, iVó hable­
mos, pues sí hasta hoy se vió en las in­
justicias parcialidad'á que obligaban las 

«Pliip III lllii|l.,lil|miwlllm.,iiiUiHlltH!UgHlj, 
r.'»l»!!WW«i-«fflI»Wi|il**^W*M«I*iJ. 
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fue cuiinilü i;onoció HI miiiisuo Aubrey y cultivó si) 
HiDíaud. 

El buen gclesijjsiiop oi>b« Ctífca dal eufermo, y en 
íiquifllus luoinenios eii qua «1 bmiqufio vió 8a v|di^ 
en Peligro procuró «liviiu- su c<>ucienci<í coafi-súndo-
te tl« los Hgiavios qua habif* .^iiferido A M^ria Wesi 
brook. 

Eme iiomhrc.lúzo eBtiPme;;er á^.ubrey, y cuaado 
atipo queiiquejla aiunble niflt» qa<í mu 4aieoudi) po-
niii eu BUS r^dillna era uieía de I» mOfíer qu.e ^ue Stt 
primero y único noior, se aumentó el luleros cou que 
la mirnoH', tuvü un nuevo moiivo para instar & To^i 
plétbn que rcpar«8e bu faiiu, y U"r« dtseur que los 
i nos luiHiiúlut du la nieta da LtfOiiur obluvi< r» ^ los 
caidodoe de I» tierna madre q'uc, A BU euteuder, se 
bailaba próxiuaá quedarse síu hija. 

*r»l vez los consejos y las exhorincíniíes de Awbrey 
ayudaron puderosaiuento la coiiüit;n<:in de Tumplutyn 
para deci -irle al s.^criticio que \\\i^ por aléelo á «U 
hija. Sea como fuere, él se desposó con Alicia y Au­
brey bendijo aquella unión fria y estéril. 

SobrevíDC entonces un nuevo é in^splícable dolor^ 
la hija de Alicia no se había restablicido ma^ que 
momentáneamente. , 

La en/í^rmedad, ^fatal habja jug»<|o con. au, presa; 
volvió á'j^re8eBtttr(«e de improyi^,)?on i»ua,fnf|r?a rA-, 

pida, y un me» después de haberse casado Alicia, le 
fué »rrebMtadi» su ú'.tíint espeíanaa, i.a tna^-re se vIó 
privada du su hija. , , 

Una Vez pwsadlaS los momentos primeros de una 
simpatía natural ya no fue aquel H<^ontccimiento 
muy penoso para el bííiqnéro. Ahora serla su bija 
la única atonqiót, de AUola» ahpra no, '«•'\dria. 3W« 
temer ni cuernos ni sospechas sobre U pveferenciii 
que, an mug.er hubiera podido myetrar. á uui* do das 
nij^as-., , _, ,,,__, 

biftsQ prisa eq f^lejar & Alicia d«( t< |̂tr.o de au aflic­
ción, despidió á la única sirvienti? que i« habí,» 
H(;o.mfi»fS.ado, y,fe .estableció, según iiemos visto, en 
una quinta iumed.lfta á Londres. Alli se fue i-uu 
centraofio su ao^ur cada dia mas eu su supuesta M-
ja^tra, sĉ a. delicias, su heredera, U bella Evelina 
Cayeron. 

En el espacio de uno ó dos »aos manifeBt<^ Teiuple-
toO| algorfa^ veleidades alarmante^ de qi^ebrau>r.su 
juraoiepto; perú á la .mas leve.insÍDuaoí()Q en este 
sentido, encontraba en la espvsai bablUtaltu^nte re<«-
petuosay souieilda, una resiateaci^ gxn^yp que le re» 
primía. Hasta llegó el caso de,amenazarle (y una 
vez le cost<},.(unobo tr^baĵ o impedir que ejla efícttiii-
se su amenaza), con huir de casa si se ppoia eu ouqa-
¿ijíp^J» lantidíií 4euu v9ío|i9lenín^. , / ; 

educación de Evelina exigió su residencia cerca de. 
Londres. Pefo l'tiego'qué sfr hija adoptiva estuvo 
bastante adelaiitR'diV en sUS OBtudlCS pata nó liedélli-
tar do maéstrbs; fué á éslab'leccírsé, cotí gran cónttfn 
lo ife Aübréy, q¿'¿ Vela en Kv'dliiá uíVa LsotiOr mus 
heíincta y maa ptii-a, en «que la aldea Solitaria, me­
nos solitaria á aas ojos que cualquier» btro'HhiSÓn 
'di^'inuhdo." ''"'' "' •'• •' "' ' -''' '''' •• '•'' 

lÍDtonoes, U í ijmigén del «tnahVé de *'6ff JtlveHtud, 
que á lo meDos habla' procurado alejar áuraÜt% 'su 
matrimonio, Volvió & 'ocupar su ónrüzóil y á viáéba, 
despertaba en el lus úUimas, esperanzas qué la'kUiÜba 
no habis trasladado id cíelo 

Cuando hüblábu con Aub('oy aobre éus aventuras 
y cuando la» recordaba con mislress LesUe, CUya 
amistad babiiá cultivado preciosáñiéiiié, ambWs con-
venián, eñ que aquél Butler oscuro^ qué cbrrÜ'Á {iie 
por «r país, sin criado y tan Instrúido'íi'n'un irt í ' que 
rafayóz llevan los boml>ie8 á un gradó superior ^tno 
nacen profeiííóo de él, debía ser de una cb'ÜiircfóD 
itopdlan'a, á'io mas. Ábí ahora que alta era rfe¿ 'y li 
bi"e'ei voíviera á encdntrarle, sipoié'hubler'a apa^v 

" d o enteramente él' ahior que la * leiiía, aínd'Vé' r.égíira 
á creer en su estrafla y oonstaiite fldéfldid, 'alJora 
po^ia'eiía oívfdaíf,' perdónatela' h i a t í é í t o '̂ííé él, 
péliMn<fó(n IM dúí^^fák ^;*|S^r'"iM lttÍlit<^'^St)la 
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